G. HISTORIA DE LA LENGUA

PARTE II: EL ESPAÑOL DE AMÉRICA

I. Introducción

Nadie se puede creer que la maravillosa comunicación, gozada en la actualidad por 400 millones de habitantes, sea fruto del azar y de la aventura de unos navegantes, que, a través del Atlántico, pensaban llegar a las tierras ya conocidas de Asia.

La tierra que se abría a sus ojos era un nuevo continente repleto de grupos humanos, de lenguas sin fin, de imperios y culturas alucinantes. Allí llegaba la lengua española para ofrecer su manera de ver el mundo.

Aquí se aclimató la lengua de los aventureros e hizo posible la comunicación de todos aquellos territorios, recibiendo a cambio el influjo enriquecedor de sus culturas y lenguas. La lengua española, unida a través y a pesar de tantas hablas, no sería la misma sin esta aportación de los 19 países hispanoamericanos, cuyas características vamos a estudiar.

II. La ruta del español en América

Señalar el camino seguido por la lengua española en América no es tarea fácil, por ser un proceso muy lento y complicado que desde los Reyes Católicos y Carlos I llega hasta el siglo XIX.

1. Los primeros años

Los primeros años estaban marcados por el descubrimiento geográfico y la conquista, con encuentros superficiales con la población indígena. La comunicación se realizaba por medio de gestos o a través de intérpretes nativos o españoles, con conocimientos idiomáticos adquiridos superficialmente.

2. Extensión de la lengua

Será a partir de 1560 cuando la lengua española comienza a extenderse entre las tribus de indígenas que, en muchos casos, rechazan o combinan con la propia, por las ventajas de comunicación más amplia que ofrecía. Los centros de educación y el mestizaje jugaron un papel muy importante en la implantación del español.

3. Desaparición de lenguas indígenas

Esto trajo consigo la desaparición de muchas lenguas y dialectos de pequeños grupos. Muchas, como el náhuatl, el quechua y otras que hoy son lenguas oficiales, lograron sobrevivir gracias a su riqueza.

4. Los primeros contactos del español en América

· 1492-1493: 3 de agosto, salida del Puerto de Palos (Huelva) de la expedición de Colón. Escala en Canarias. 

· 12 de octubre: Llegada de la lengua española a tierra americana en la isla de Guanahaní (San Salvador, actual Watling, de las Bahamas). 

· Llegada a las Grandes Antillas (Cuba, Haití y República Dominicana). 

· 1493-1496: Llegada a las Pequeña Antillas (Guadalupe, Dominica, Martinica, etc.) y recorrido por las Grandes Antillas (Jamaica y Puerto Rico). 

· 1498-1500: Llegada a la Isla de Trinidad. La lengua española llega, por primera vez, al continente americano el 5 de agosto de 1498 por el Golfo de Paria, en las costas de Venezuela. 

· 1500-1502: Expedición por las costas de Colombia y Panamá. Expedición por las islas Margarita, Curaçao y costas de Venezuela. 

· 1502-1504: Llegada a la costa atlántica de América Central: Honduras (27 de julio de 1503), Nicaragua, Costa Rica, Panamá. 

· 1508: Llegada a Yucatán 
· 1512: Llegada a Florida. 

· 1513: A través de Panamá se llega al Océano Pacífico. 

· 1515: Expedición por las Costas de Uruguay y Río de la Plata (Argentina). 

· 1519: Desembarco en México y llegada a la capital azteca. 

· 1523: Conquista de Guatemala. 

· 1526: Una expedición bordea la costa oeste de América del Sur. 

· 1531: Conquista del Perú (incas). 

· 1532: Expedición a California. 

· 1533: Conquista de Ecuador. 

· 1534: Creación del Virreinato de Nueva España (México, Cuba, Puerto Rico, Venezuela y Guatemala. Filipinas y Oceanía). 

· 1535: Conquista de Chile. 

· 1536: Fundación de Buenos Aires. Exploración de Colombia. Exploración de Paraguay. 

· 1540. Exploración de los Andes. Expedición por California, Arizona, Nuevo México, Texas. 

· 1541: Descenso del Amazonas. 

· 1542: Creación del Virreinato del Perú. 

· 1560: Fin de las exploraciones y comienzo de la colonización. 

III. Características del español de América

1. Introducción
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7. Cuando los estudiosos se refieren, desde el punto de vista lingii{stico, a la
Ameérica hispana, suelen emplear el sintagma espaiiol de América, denominacion que,
sin duda, necesita algunas precisiones: oponer un espafiol americano al espafiol de
Espafia es legitimo —puntualiza J.P. Rona’— si se intenta la explicacion de los factores
que inciden en la formacién de las nucvas modalidades, o del vinculo que existe entre
estas modalidades y el lenguaje comun peninsular. Pero no se justifica utilizar espanol de
Ameérica en la descripcion misma de estos hablares, como si s¢ tratara de una lengua o
de una forma de lenguaje unitaria y diferente de la que actualizamos en la Peninsula.

Otro notable hispanista, A. Rosenblat® ha ilustrado con cierto tono festivo esta
verdad incuestionable al relatarnos las peripecias de un turista espafiol en el Nuevo
Mundo: en la ciudad de Méjico le ofrecen para desayunar bolillos «panecillos», que en
Guadalajara reciben ¢l nombre de viroes y en Veracruz el de cojinillos. Al salir a la calle
toma un camién «émnibus» (la guagua de Puerto Rico y Cuba). A lo largo de su
recorrido va aprendiendo a agarrar el tranvia (en Buenos Aires), a botar la colilla (en
Venezuela), a pedir blanquitos (de nuevo en Méjico), etc..; es decir, se percata de la
diversidad. De ahi que A. Rosenblat, junto a P. Henriquez Urena, defina el espafiol de




[image: image2.jpg]Ameérica como una «vaga entidady, sin existencia material. También J. M. Lope Blanch’
alude abiertamente a los hechos diferenciales: «Dentro de esa bésica unidad del espafiol
americano, existe una diversidad dialectal lo suficientemente acusada como para impedir
que cualquier fenémeno lingiifstico pueda presentarse como caracteristico del espafiol
hablado en todos los paises»®.

3. Asi, pues, desde planteamientos sincrénicos, parece mas adecuado interpretar el
sintagma espariol de América como el conjunto de modalidades lingiifsticas que son
instrumento de comunicacién al otro lado del Atldntico, con peculiaridades que pocas
veces poseen validez general, aunque contrastan con las realizaciones de Espafa, sobre
todo con las del Norte y del Centro peninsulares 2,
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José María Enguita Utrilla: “Factores determinantes en la formación del español de América”, Cuadernos de Investigación Filológica, tomo XIV (1988), págs. 57-73. http://dialnet.unirioja.es/servlet/oaiart?codigo=68986
El español de América es un fenómeno de grandes dimensiones por la variedad de territorios que abarca. Dicha variedad afecta a la lengua, que adopta formas polivalentes.

Según el lingüista Henríquez Ureña, podemos distinguir en América varias áreas generales, que podrían ser representadas por los usos lingüísticos de las ciudades y territorios más influyentes:

1. un área caribeña (representada, por ejemplo, por los usos de San Juan de Puerto Rico, La Habana o Santo Domingo)

2. Un área mexicana y centroamericana (representada, por ejemplo, por los usos de la ciudad de México y de otras ciudades y territorios significativos).

3. Un área andina (los usos de Bogotá, La Paz o Lima).

4. Un área rioplatense y del Chaco (Buenos Aires, Montevideo y Asunción)

5. Un área chilena (Santiago)

A estas cinco áreas se les añaden las tres del español de España:

1. una castellana (representada por los usos de ciudades como Madrid o Burgos)

2. una andaluza (Sevilla, Málaga o Granada)

3. una canaria (Las Palmas o Santa Cruz de Tenerife)

Resumiremos las características generales de todo el espacio hispanoamericano, con referencias a los países implicados en cada característica. Antes, damos unas breves notas sobre la formación de la lengua.

[image: image3.jpg]4. El cspafiol que los conquistadores llevan a las tierras recién descubiertas corres-
ponde al del perfiodo preclasico (1474-1525), proxima ya la madurez de los Siglos de
Oro, si bien la etapa de asentamiento no culmina hasta pasado el siglo XVI'°. Por otra
parte, suele caracterizarse el Nuevo Mundo como érea lingiifstica marginal o lateral,
alejada por tanto, de las innovaciones que van surgiendo en la metropoli''. Aunque no
pueden aceptarse generalizaciones engafiosas, ambas razones son puestas de relieve para
examinar algunos rasgos arcaizantes —respecto a las realizaciones peninsulares—, que se
atestiguan con mayor 0 menor intensidad en las hablas hispanoamericanas actuales: se
citan, en este sentido, vocablos que en Espafia pertenecen s6lo al lenguaje literario o han
desaparecido (aguaitar «estar al acecho, mirar», bravo «enojado, enfadado, colérico»,
esculcar «indagar, registrar, lindo «bueno, excelenter, pollera «falda de mujeres», prieto
«moreno, negrow, etc.)'?, y fendmenos como el de la pervivencia, en determinadas zonas,




de una articulación aspirada proveniente de F- inicial latina (hartar, huir) o el del voseo, acaso el rasgo más destacado por los estudiosos
.

Zonas lingüísticas americanas 

 El sistema educacional fue, quizás, uno de los factores determinantes en el establecimiento de diferencias lingüísticas, pues ya en 1538 la escuela de Santo Domingo se convirtió en la Universidad de Santo Tomás de Aquino, y en la misma ciudad se creó la Universidad de Santiago de la Paz en 1540, mientras que la Universidad de Córdoba (Argentina) fue creada en 1613. 

Finalmente, otra de las causas de la diferenciación dialectal se refiere a la época de la colonización, ya que la ciudad más antigua, Santo Domingo, fue fundada casi en el momento de la llegada de Colón a América, mientras que Montevideo se fundó en 1722. 

Sin embargo, estos intentos de zonificación no siempre han sido fecundos, debido a que no se cuenta con datos precisos o suficientes en cada lugar, por ejemplo, a través de la elaboración de atlas lingüísticos; pero, a pesar de lo anterior, algunos autores coinciden en distinguir las siguientes zonas: 1) México y sur de los Estados Unidos, 2) Caribe, 3) zona andina, 4) zona rioplatense y 5) zona chilena, aunque se han llegado a postular hasta dieciséis zonas.

Entre las distintas zonas se observan diferencias, por ejemplo, en el plano léxico, como ocurre en los siguientes casos: autobús (España) es guagua (Cuba), micro (Chile), buseta (Colombia), colectivo (Argentina), camión (México); cazadora (España) es chamarra (México), chompa (Colombia, Ecuador), chaqueta (Panamá, Venezuela, Paraguay), casaca (Chile, Perú); manta (España) es cobija (Colombia, Honduras, Ecuador), frazada (Perú, Bolivia, Chile, Argentina), cobertor (México), frisa (República Dominicana, Puerto Rico).

Pero las diferencias no abarcan sólo aspectos léxicos, sino también, aunque en menor grado, fonéticos y morfosintácticos. Por ejemplo, diferente realización del fonema s (desde la aspiración en Chile o Argentina, hasta la s ciceada -pronunciada como z- de algunos puntos de Colombia y Puerto Rico y, sobre todo, en El Salvador, Honduras, Nicaragua y costas de Venezuela); palatalización de j en Chile (mujer suena mujier) o aspiración de la misma en República Dominicana; confusión de y o ll (que se distinguen en algunas zonas, mientras que en otras se confunden a favor de y, como en la mayor parte de Hispanoamérica, o diferencias en el sistema vocálico (debilitación de vocales intermedias en México y timbre cerrado de las vocales en Ecuador, Perú, Bolivia y norte de Chile por influjo quechua). 

En cuanto a diferencias morfosintácticas, éstas son bastante menos frecuentes, como la alternancia de los diminutivos -it- e -ic- (ratito, ratico), construcciones gramaticales diversas, como "¿Qué tú sabes?", corriente en Centroamérica y Caribe, y "¿Tú sabés?", habitual en el resto del territorio. Además, un fenómeno constantemente citado es el voseo (uso del pronombre vos como tratamiento familiar, con sus correspondientes formas verbales en algunas zonas y niveles socioculturales (vos tenés, común en Argentina, o vos tenís, vulgar en Chile, variantes de tenéis), en oposición al tuteo.

2. La formación del español en América

A. Los comienzos de una lengua 

· No es fácil imaginar todas las formas en que el español llegó a establecerse como lengua de América, sobre todo, en los primeros años, antes de que se crearan escuelas y universidades. 

· El grupo humano que llegaba en las naves era variopinto: representantes de la administración real, militares, nobles venidos a menos, marineros, escribanos, notarios, jueces, cronistas, misioneros, comerciantes. Y hombres y mujeres del pueblo. Se ha demostrado que la mayoría eran andaluces. 

· Abundaba el analfabetismo y el escaso contacto con la lengua y literatura escrita. Pero no se puede decir lo mismo de la literatura oral: los viejos romances e historias populares iban con ellos. Hay testimonios de fiestas con expedicionarios vestidos de romeros recitando coplas. 

· La lengua que llega a América de la mano de estos hombres no es un español medieval, sino evolucionado y lleno de seseo, ceceo, el hablar suave y dulce del andaluz, "frente al hablar bronco de las gentes de la España septentrional". 

· El primer contacto permanente de la lengua española con el continente americano se realizó en Las Antillas, asentamiento donde el español de América empieza a formarse. 

· Desde aquí pasa al continente, donde se va a encontrar con el español del norte y noroeste peninsular, llevado allí por los emigrantes que procedían de esta parte de España. 

· La lengua española va extendiéndose, con dificultades, a lo largo de América, hasta la fundación de las Academias de la Lengua en el siglo XIX, en países ya independientes. 

B. Características lingüísticas 

Fonéticas 

Vocales: 

Las cinco del sistema general de la lengua española. 

Variedades dialectales: En Hispanoamérica, como en España, las vocales presentan cierta inestabilidad, sobre todo en los ambientes rústicos y vulgares. 

Principales vacilaciones de las vocales: 
Cambio de vocales: 
e, o por i, u: melitar por militar, josticia por justicia. 

i, u por e, o: pidir por pedir, culumpio por columpio. 

e por o: escuro por oscuro. 

e por a inicial: empoya por ampolla. 

á por é en el diptongo éi: asaite por aceite. 

é por ó: semos por somos, rétulo por rótulo. 

Supresión o cambio de vocales en hiato y en diptongo: tiatro por teatro, pasensia por paciencia. 

Países: Todos. 

Desplazamiento del acento: máis por maíz. 

Países: Todos. 

Debilitamiento y desaparición de vocales en contacto con s (Las superíndices o, a, e representan el debilitamiento).: 

Cualquier palabra: todos y tod's por todos. 

En diptongos: grasas por gracias 

Desaparición de consonantes: pesisamente por precisamente, 'ntons' por entonces. 

Países: México (interior), Perú, Bolivia, El Salvador, Ecuador, Colombia, Santiago del Estero (Argentina). 

Tendencia a la nasalización en palabras donde la vocal esté ante, tras o entre nasales (m, n, ñ): pueden, indio, mono. Si desaparece la consonante nasal, la nasalización de la vocal es mayor: tapó por tapón. 

Países: Antillas, norte de México. 

La desaparición de la -s en interior o al final de palabra produce un alargamiento o abertura mayor de la vocal final: pecado por pescado, mano por manos. 

Países: Antillas, Chile, México. 

Cierre de las vocales finales e y o: lechi por leche, gayu por gallo. 

Países: tendencia general. 

Consonantes: 

Tiene los dieciocho fonemas del español seseante (desaparece el fonema /θ/ ( za, zo, zu, ce, ci). 

Tendencia innovadora en la evolución de las consonantes a lo largo de la historia. 

Gran variedad de realizaciones en cada consonante. 

Utilización de b por p: cambana por campana. 

Utilización de d por t: pada por pata. 

Supresión, considerada muy vulgar, de d intervocálica: cansao por cansado. 

Aspiración de la h procedente de f latina: jumo por humo. 

Aspiración de la s-: hemana por semana. 

Debilitamiento y desaparición de la s final: arena por arenas. 

Utilización de l por r: sacal por sacar. 

Desaparición de r y duplicación de la consonante que la sigue: atta por alta. 

Uso poco frecuente de r: aspiración (pehla por perla), vocalización (taide por tarde), cambio por s (casne por carne). 

Debilitamiento y desaparición de la n final con nasalización de la vocal anterior: saló por salón. 

Yeísmo intenso: cambio de y por ll: caye por calle. 

Seseo: uso de /s/ por /θ/ ( za, zo, zu, ce, ci): sapato por zapato. 

Ceceo: uso de /θ/ ( za, zo, zu, ce, ci) por /s/: zolo por solo. Se da en zonas pequeñas de algunos países: América Central, Colombia, Puerto Rico, Venezuela y Argentina. 

Países: menos el ceceo, estos fenómenos consonánticos son generales en Hispanoamérica. 

Morfológicas. 
Género: 

Vacilaciones en nombres terminados en -e o consonante: el/la puente, el/la azúcar. 

Países: tendencia general 

Diferenciación geográfica: Colombia: la azúcar blanca en la costa y el azúcar blanco en la zona andina. 

Formación popular de femeninos en -a y masculinos en o (Antillas): la estudiante, la tigra; el cabro, el ovejo. 

Falta de concordancia entre nombre y adjetivo por el influjo del quechua y aimara (Bolivia, Perú) y del guaraní (Paraguay): está carísimo la vida, camisa blanco. 

Número: 
Plural popular en -ses: cafeses por cafés. 

Países: Antillas, Colombia, Panamá, Perú, Venezuela. 

Plural en -se (República Dominicana): gallínase por gallinas, mucháchase por muchachas. 

Artículo: 
Sustitución por demostrativo y elisión: esas naranjas por las naranjas, fines de semana es igual por los fines de semana... 

Países: Bolivia, Perú, Paraguay. 

Posesivos: 

Se posponen: el cederrom es del amigo mío, los libros de ellos. 

Países: fenómeno general 

Pronombres: 

Excesiva utilización de sujetos antepuestos pronominales (yo, tú...) en: 

estructuras enunciativas: yo vengo pronto 
interrogativas: ¿cómo tú cantas? 
construcciones con infinitivo: al yo venir 
oraciones finales con sujeto precedido de para: puso señales para yo poder llegar por ...para que yo pudiera llegar. 

Países: Antillas, Panamá, Venezuela. 

Aumento creciente del leísmo: le siguieron por lo siguieron. 

Uso de le complemento indirecto para sustituir plurales: le envié el poema a mis amigos por les envié... 
Duplicación del complemento: ayer la vi a tu hermana (directo), le dio a su prima un beso (indirecto). 

Apenas si existe laísmo y loísmo. 

Países: Antillas, Venezuela, Panamá, Perú, Bolivia, Chile, Colombia, Ecuador. 

Mal uso del se en expresiones familiares: apártesen por apártense. 

Países: Antillas, Colombia, Argentina. 

Desaparición de vosotros sustituido por ustedes en el sujeto y se en los complementos. 

Países: tendencia general. 

El voseo: 

Uso de vos por tú. La utilización de tú se denomina tuteo. El voseo, que ofrece muchas variantes, es una de las características principales del español de América. 

Adopta estas formas: 

Con vos + desinencias de voseo: vos cantás, vos tenés, vos partís. 

Ej.: yo escribo, vos escribís, él escribe, nosotros escribimos, ustedes escriben, ellos escriben. 

Con vos + desinencias de tuteo: vos cantas, tienes, partes. 

Ej.: yo imagino, vos imaginas, él imagina, nosotros imaginamos, ustedes imaginan, ellos imaginan. 

Con tú + desinencias de voseo: tú cantás, tenés, partís. 

Ej.: Yo bebo, tú bebés, él bebe, nosotros bebemos, ustedes beben, ellos beben. 

El voseo utiliza vos como sujeto y te o preposición + vos en los complementos de singular: vos pensás, te llama, pregunta por vos (en tuteo: por ti). 

En plural usa como sujeto ustedes y como complemento se: ustedes aman. 

Conjugación de verbos en forma de voseo, según el diccionario de la RAE: 

Sólo tiene formas especiales la segunda persona del singular del presente de indicativo: amás, temés, escribís. 

En la segunda persona (ustedes) del plural de todos los tiempos, se usa siempre la forma verbal de la tercera persona: ustedes aman, amaban, amaron, amarán, amarían, amen, amaran o amasen. 

Formas del imperativo: amá vos, amen ustedes; tené vos, tengan ustedes; partí vos, partan ustedes. 

En algún país (Argentina) hay terminaciones especiales también en la segunda persona del presente de subjuntivo: vivás, murás, sintás, tengás, estés. 

Ej.: Yo viva, vos vivás, él viva, nosotros vivamos, ustedes vivan, ellos vivan. 

A veces se usa en países de voseo (Chile, Venezuela), como segunda persona del singular en el presente de indicativo, las formas de la segunda persona del plural: vos amáis (= vos amás = tú amas). 

Ej.: Yo estudio, vos estudiáis, él estudia, nosotros estudiamos, ustedes estudian, ellos estudian. 

Países: Argentina, Bolivia, Chile, Colombia, Ecuador, Panamá, Parguay, Uruguay, Venezuela, Centroamérica y sur de México. 
[image: image4.jpg]5. El voseo consiste, segiin Ch.F. Kany'"’, en la utilizacién del vos familiar en
sustitucion de /i, con formas verbales oscilantes entre la segunda persona del singular y
la arcaica segunda persona del plural (vos cantabas, vos cantds); complementariamente
concurren los pronombres te y vos (por 1) y los posesivos tu, (uyo:

A vos te pasa alguna otra cosa
{Pensds comprarles algo?
iY vos te atrevis a hablar...!
Vos sos nifto

La conservacion de este fendmeno en el Nuevo Mundo se explica como arcaismo
desaparecido de modo casi absoluto en los usos peninsulares: la presencia de vos, en sefial
de respeto, para dirigirse a una persona, se atestigua ya en los ultimos tiempos del
Imperio Romano y no escasea en los siglos que median hasta la aparicién de la literatura
romance escrita. Este tratamiento, igualmente cortés en los textos castellanos medievales,
se extiende posteriormente de modo considerable en ¢l habla popular, a costa de %, lo
cual provoca el surgimiento de nuevas formas respetuosas de interlocucion, como ocurre
con vuesira merced, que ya posee testimonios aislados en el siglo XIII'. En la primera
mitad del siglo XVII se distinguian, en relacién al uso de 1 o de vos varios matices
claramente descritos por Gonzalo Correas (1626): «De vos tratamos a los criados y
mozos grandes, 1 4 los labradores, i 4 personas semexantes; i entre amigos adonde no ai
gravedad, ni cumplimiento, se tratan de vos, i ansi en rrazonamientos delante de rreies i




[image: image5.jpg]dirixidos 4 ellos se habla de vos con devido rrespeto i uso antiguo. De fi se trata a los
muchachos i menores de familia, i 4 los que se quisieren bien»'®.

Comenta R. Lapesa que se dan reacciones contrarias al vos por parte de quienes en
las capas inferiores de la sociedad lo recibian —asi se observa en el teatro-, por lo que no
debe extrafiar su desaparicion en Espafia, que debia cstar consumada a finales del siglo
XVIII, aunque en las aldeas parcce haber conservado su vigencia algo mds que en las
ciudades. Pervive, de todos modos, en el judeo-espafiol y en el Occidente leonés'®;
ademds, segiin T. Buesa®®, en la villa altoaragonesa de Ansd. Aparte queda su utilizacion
en situaciones relegadas exclusivamente al lenguaje literario®'.

6. Aunque casi desaparecido de la geografia peninsular, el voseo continta con
bastante vitalidad en diversas zonas hispanoamericanas; en su investigacion han trabaja-
do numerosos especialistas?>. No podemos efectuar aqui un andlisis exhaustivo del
fenémeno, por lo que nos limitaremos a sefialar que en dos terceras partes de Hispanoa-
mérica se ha mantenido esta construccion, sobre todo entre las personas libres de ciertas
consideraciones de clase, con escasa instruccidon escolar, y que el tercio restante esta
constituido en un sentido amplio por los virreinatos del Peri y Méjico, centros de la
cultura colonial, en los cuales el grupo mas culto logré ejercer decisivamente su influen-
cia en materia lingiiistica (rechazo de vos)?.

En territorios voseantes tan extensos, se han sefialado variantes que afectan a las
desinencias verbales®; asi, en Argentina, Uruguay, Paraguay y Este de Bolivia se oyen
enunciados del tipo vos tomds, vos comés, vos vivis (presente de indicativo), vos tomés,
vos comds, vos vivds (presente del subjuntivo), vos tomards, vos comerds, vos vivirds
(futuro imperfecto), mientras que en el Centro y Norte de Chile, Occidente de Bolivia,
Sierra ecuatoriana y pequefias dreas de Colombia y Venczuela encontramos vos tomdi(s),
vos comis, vos vivis (presente de indicativo), vos tomis, vos comdi(s), vos vivdi(s) (presente
de subjuntivo), vos tomaris, vos comeris, vos vivir(s (futuro imperfecto). Todavia distin-




[image: image6.jpg]guen los dialectdlogos formas de futuro imperfecto peculiares de Colombia (tomarés,
podrés) 'y de América Central (tomarés . tomards), aunque en el resto de los paradigmas
verbales estas dreas coinciden con la zona rioplatense?.




José María Enguita Utrilla. Op. Cit. Pp. 60-61.

Diminutivos: 

Característicos del lenguaje familiar de América. En cada país son distintos. 

Los más generales se forman con -it-, -ill-, -ic-: amiguita, naranjilla, pastica. 

Ecuador, Colombia: -ito: ahisito, detrasito está (ahí detrás está), déme un cafesito. 

Bolivia: -it- sin vocal final: ojos negrits. En -ngo: ahoringa (ahora). 

Perú: -acho: hombracho. 

Verbos: 
Tendencia general: 

Baja utilización del pretérito anterior (hube imaginado) y los futuros de subjuntivo (imaginare, hubiere imaginado). 

Uso más frecuente de las formas en -ra que de las en -se escribiera mejos que escribiese. 

Uso más frecuente del pretérito perfecto simple (imaginé) que del pretérito perfecto compuesto (he imaginado). 

Preferencias por las perífrasis y verbos pronominales: voy a decir por diré; se enfermó por enfermó. 

Tendencia más restringida: 

Uso de estar + gerundio por el presente y futuro: está cantando por canta. 

Conjugación de los verbos unipersonales: habían muchas estrellas por había muchas estrellas. 

Uso incorrecto de amastes, temistes por amaste, temiste, en el pretérito simple. 

Usos particulares de perífrasis: 
Saber + infinitivo 

Bolivia, Ecuador, Panamá: equivale a soler + infinitivo: no me sabe gustar el estudio por no me suele gustar el estudio. 

Bolivia: tiene valor de imperfecto: a veces sé faltarme a clase por a veces faltaba a clase. 

Dar/ir + gerundio 

Colombia: valor imperativo: deme trayendo por tráigame. 

México: acción recién terminada o a punto de acabar: voy llegando por acabo de llegar. 

Perú: valor de futuro: me estoy yendo mañana por me iré mañana. 

Influjo del inglés en Puerto Rico: 

Preferencia por el indicativo: no creo que viene hoy por no creo que venga hoy. 

Usos de gerundio: está su corazón latiendo bien por su corazón late bien; lo que hace es comparando muestras por ... es comparar muestras; mis compañeras enseñando español por mis compañeras enseñantes de español. 

Infinitivo con sujeto propio: lo hice para ella aprender por lo hice para que ella aprendiera. 
Uso abundante de la pasiva: somos traídos aquí por nos traen aquí. 

Preposición: 

uso extendido del queísmo: omisión de preposiciones ante que: me di cuenta que por me di cuenta de que. 

Países: Argentina, Antillas, Chile, Perú, Venezuela. 

Se va introduciendo el dequeísmo: adición innecesaria de de: pienso de que por pienso que. 

Países: Bolivia, Colombia, Chile, México, Perú, Venezuela, Antillas. 

Tendencia a la supresión de a delante del complemento directo de persona: acompañó un turista por acompañó a un turista. 

Países: Antillas, Bolivia, Venezuela 

Léxicas. 

El léxico constituye el aspecto más característico de las variedades dialectales del español de América y marca la diferencia respecto al español peninsular. 

Son muchas las palabras indígenas recogidas en los diccionarios a lo largo de los siglos, pero pocas las utilizadas en la lengua ordinaria. 

El léxico hispanoamericano tiene tres componentes: el patrimonial, el indígena y el africano. El primero ha integrado al indígena y al africano. 
El patrimonial: 

Es la base principal, procedente de la lengua llevada por los españoles y de la adaptación a las nuevas realidades de cada país americano. 

Las palabras patrimoniales adquieren otros significados por la necesidad de nombrar plantas, animales o acontecimientos nuevos y así sustituir al nombre indígena. 

Muchas de estas adaptaciones duraron un tiempo, siendo sustituidas por el nombre propio, otras permanecieron. 

Ej.: La palabra león se adaptó para denominar al puma; actualmente se ha abandonado la adaptación y ha quedado incorporado a la lengua general el término original quechua puma. 

Hay muchos términos adaptados del léxico marinero: trinquete (el menor de los tres mástiles de la nave) significa persona fuerte. 

Tendencia a derivaciones como besito 'bizcocho pequeño', palomilla 'muchacho callejero'. 

Creación de verbos en -ar: lechar 'ordeñar', fiestar 'festejar'. 

Creación de verbos por medio de prefijos: acariñar, 'acariciar', descuerar 'desollar'. 

Colectivos como muchachada, indiada, gallinerío. 

Adjetivos en -oso: molestoso. 

El indígena 

Cientos de lenguas y dialectos desaparecieron a la llegada de los españoles. Los que sobrevivieron, constituyen un entramado muy amplio que no está suficientemente aclarado. 

La lengua española incorporó, desde el primer momento, gran número de indigenismos en la zona de las Antillas, que pasaron después al continente americano. 

A estos cientos de lenguas corresponden cientos de tribus indias o amerindias, que han conservado su identidad gracias al habla empleada. La mayor parte no tienen alfabeto escrito, aunque las grandes lenguas sí han sido estudiadas. 

La población indígena actual alcanza los treinta millones de habitantes. Destacan Guatemala y Bolivia, México, Ecuador y Perú; le siguen Panamá, Venezuela, Colombia, Chile y Paraguay. 

Actualmente, alguna de estas lenguas amerindias reivindican su personalidad y la cultura relacionada con ellas a través de Internet. 

En la lista siguiente de lenguas amerindias, las referencias a los países en que se hablan no deben ser entendidas como totales, sino parciales o de pequeños grupos. 

Lenguas arahuacas y caribes: 

Conjunto de unas 150 lenguas habladas en el pasado en Las Antillas y actualmente en pequeños grupos de Venezuela, Brasil, Colombia, Ecuador, Perú y las Guayanas. 

El taíno es un grupo importante del arahuaco (Antillas) y el cumanagoto lo es de las lenguas caribes (Venezuela). 

Términos: canoa, barbacoa, cacique, hamaca, huracán, butaca, caimán, piragua, maíz. 

Lenguas yuto-aztecas: 

Amplio grupo extendido por México y el oeste de EE.UU. que comprende el cahita, el cora y el náhuatl. 

La principal es el náhualt (más de un millón de hablantes), lengua de los indios nahuas de México y América Central, que sirvió de vehículo entre los extensos territorios del imperio azteca. Por esta relación, se le ha denominado, impropiamente, azteca. 

En esta misma zona existen lenguas indias como el otomí, el zapoteca, el totonaca, el mixteco, el navajo. 

Términos nahuas: aguacate, cacahuete, cacao, chicle, chocolate, jícara, petaca, petate, tiza, tomate. 

Lenguas quechuas: 

Conjunto de lenguas y dialectos hablados en los territorios flanqueados por el Pacífico y los Andes, desde Ecuador hasta la frontera con Chile. Unos siete millones hablan el quechua: sur de Colombia, Ecuador, Perú, Bolivia y Argentina (Santiago del Estero). 

Esta lengua fue utilizada por los incas como vehículo en todo su imperio. Los misioneros españoles la utilizaron fuera de este territorio como medio de evangelización. 

El aimara (Bolivia, Perú) fue otra lengua muy utilizada por los incas. Ambas lenguas intercambiaron vocabulario siendo difícil hoy determinar a cual de las dos pertenecen los indigenismos. 

Términos: cancha, coca, cóndor, llama, pampa, puma, papa (de su relación con batata surgió patata). 

Lenguas tupí-guaraníes: 

Grupo de lenguas habladas en el pasado o actualmente en Brasil, Paraguay, Perú, Colombia, regiones limítrofes de Uruguay, noreste de Argentina (Corrientes) y este de Bolivia. Las lenguas principales son el guaraní y el tupí. 

Términos: maraca, jaguar, ñandú, tapir, tucán. 

Lengua mapuche: 

Es la lengua de los indios araucanos del centro de Chile, que se extendieron por la pampa argentina. 

Términos: cahuín ('intriga'), curiche ('persona negra'), chopazo ('puñetazo'), pololo ('insecto’). 

Lenguas chibchas: 

Los chibchas ocupaban las partes altas de Bogotá y su lengua más importante es el muisca. Otras lenguas son el misquito y el sumo, movere, enverá, térrabe. Además aparecen en Nicaragua, Ecuador, Panamá y Honduras. 

Términos: chicha (´bebida alcohólica'), chaquira ('abalorio'), mohán ('hechicero'), cura ('aguacate'). 

Lenguas mayas: 

Más de dos millones de indios mayas del sur de México y Guatemala hablan lenguas o dialectos como el quiché, cachiquel, mam, maya. En el español general apenas han quedado palabras de ellos. 

El africano: 

Estas lenguas aparecieron con la llegada de esclavos africanos a diversos países de Hispanoamérica, pero sobre todo a las Antillas. 

Los afronegrismos tuvieron una mayor presencia en siglos anteriores; en la actualidad están desapareciendo en el habla de los nativos. 

Términos: mangó o mango, chango, chiringa. 

IV. Presencia del habla andaluza en América

El influjo del andaluz en la lengua de América se demuestra desde la historia y desde la lengua.

1. La historia

La historia nos dice que más de la mitad de los hombres y mujeres que formaban las primeras expediciones al Nuevo Mundo procedían de Andalucía. Gente sencilla del pueblo, pero también mercaderes, escribanos y misioneros.

Los primeros viajes partían de Andalucía y tenían como destino las islas de Mar Caribe, las Antillas principalmente. Después, los viajes rumbo al continente americano salen, además de Andalucía, de Canarias y puertos del Cantábrico y del Atlántico.

Por tanto, la modalidad andaluza del español es la que primero se difunde en las islas de las Antillas y desde aquí pasará al continente, donde se encuentra con el resto de las hablas llevadas por los expedicionarios del resto de España.

2. La lengua

Los estudios sobre el español de América demuestran concordancia con elementos propios de la lengua andaluza, que, a finales del siglo XV, no coincidían con los del castellano. Estos elementos afectan, sobre todo, a la fonética.

Principales semejanzas fonéticas entre el andaluz y el español de América:

· Aspiración de s: Presenta todas las modalidades andaluzas: aspiración, pérdida, asimilación, conservación y debilitamiento. 

· Aspiración de h procedente de f inicial latina. 

· Aspiración de j: Muchas realizaciones como en el andaluz. 

· Confusión y pérdida de r y l: Con muchas realizaciones como en el andaluz. 

· Pérdida y debilitamiento de la -d- intervocálica: similar al andaluz. 

· Seseo: Fenómeno común de todo el español hispanoamericano que limita a 18 los fonemas consonantes. 

· Ceceo: Tendencia actual a la baja. 
· Yeísmo: fenómeno general, no sólo del andaluz. 

Semejanza morfosintáctica.

· Uso de ustedes por vosotros en la segunda persona del plural.

V. Lenguas actuales de hispanoamérica

 La siguiente lista intenta dar una visión aproximada de la situación actual, en cada uno de los 19 países americanos, de las lenguas de uso, oficiales y no oficiales. 

Países por orden alfabético:

1. Argentina: español (oficial). 

2. Bolivia: español, quechua y aimara (oficiales). 

3. Chile: español (oficial), mapuche. 

4. Colombia: español (oficial), chibcha, arahuaco, lenguas tupí- guaraníes. 

5. Costa Rica: español (oficial), pidgin inglés. 

6. Cuba: español (oficial). 

7. República Dominicana: español (oficial). 

8. Ecuador: español (oficial), quechua, arahuaco, chibcha y otros. 

9. Guatemala: español (oficial), mayas (quiché, cachiquel, kekchi y otras). 

10. Honduras: español (oficial), misquito y pidgin inglés. 

11. México: español (oficial), náhuatl, maya, zapoteco, otomí, mixteco y otras. 

12. Nicaragua: español (oficial), inglés (zona del Caribe), chibcha, misquito, sumo y otras. 

13. Panamá: español (oficial), inglés, lenguas chibchas (movere, emberá, térrabe. 

14. Paraguay: español y guaraní (oficiales). 

15. Perú: español, quechua y aimara (oficiales), arahuaco, tupí -guaraní y otras. 

16. Puerto Rico: español e inglés (oficiales). 

17. El Salvador: español (oficial). 

18. Uruguay: español (oficial). 

19. Venezuela: español (oficial), lenguas indígenas. 

VI. La unidad del español

La mayor parte de los fenómenos del español de América son comunes a toda la lengua española. El seseo andaluz se impone en toda América.

Homogeneidad de la lengua oral, a pesar de las diferencias de cada país. Homogeneidad de ésta con la lengua escrita normal y la literaria.

Conclusión: el español de América ofrece, en todos sus niveles (fonético, morfosintáctico y léxico), una total unidad con el sistema general del español.

Ministerio de Educación, Gobierno de España. Proyecto Cíceros: http://recursos.cnice.mec.es/lengua/profesores/eso4/t2/teoria_2.htm
� Datos tomados de F. Moreno Fernández: Qué español enseñar, Madrid, Arco Libros, 2000. p. 38.


� José María Enguita Utrilla. Op. Cit. Pp. 59-60.
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